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FERNANDO EL CATÓLICO EN LA OBRA
DEL CRONISTA JERÓNIMO ZURITA

Esteban Sarasa Sánchez
Universidad de Zaragoza

La magnitud y excelencia de los Anales de la Corona de Aragón de Je-
rónimo Zurita, han ocultado en parte su Historia del Rey Don Hernando el 
Católico: de las empresas y ligas de Italia, pues, si bien en su magna obra cubre el 
tiempo medieval desde la conquista musulmana de España1, en la segunda de 
las mencionadas se centra en la fi gura y actuaciones de Fernando II de Aragón 
(1479-1516), el Rey Católico2, pasando de una crónica general del reino a una 
particular del último monarca Trastámara.

Además, la personalidad del rey Católico y su trayectoria ha sido objeto de 
atención desde su propia temporalidad, contando con cronistas castellanos y 
aragoneses que han servido de punto de partida para una larga tradición his-
toriográfi ca que ha llegado hasta nuestros días3, disponiendo también de una 
extensísima bibliografía al respecto que parece concluir que todo está ya dicho 
y escrito4.

1 Esteban Sarasa Sánchez, «Los Anales de Aragón de Jerónimo Zurita», en J.A. Salas y 
E. Serrano (coords.), Jerónimo Zurita (1512-1580). Crónica, memoria e Historia, Zaragoza, 
Institución Fernando el Católico y Universidad de Zaragoza, 2012 (en prensa).
2 Fernando Solano Costa y Ángel Canellas López, «Los Anales de la Corona de Aragón e 
Historia del rey don Hernando el Católico de Jerónimo Zurita», en VII Congreso de Histo-
ria de la Corona de Aragón, Barcelona, 1962.
3 Entre otros: Andrés Bernáldez, Memorias del reinado de los Reyes Católicos, ed. y estudio 
de Manuel Gómez Moreno y Juan de Mata Carriazo, Madrid, 1962; Hernando del Pul-
gar, Crónica de los Reyes Católicos, ed. de Juan de Mata Carriazo, 2 tomos, Madrid 1943; 
y Alonso de Santa Cruz, Crónica de los Reyes Católicos, ed. de Juan de Mata Carriazo, 2 
tomos, Sevilla 1951. Un amplio y actualizado estudio sobre la historiografía fernandina 
e isabelina en, Fernando Gómez Redondo, Historia de la prosa de los Reyes Católicos: el 
umbral del Renacimiento, Madrid, Cátedra, Tomo I, capítulos II y III, pp. 39-384.
4 De lo más reciente al respecto con diversos estudios y bibliografía actualizada es el libro 
colectivo, Ferdinandus. Príncipe del Renacimiento. Rex Hispaniarum, coord. de R. Centellas 
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Sin embargo, la relectura de la historia de Zurita ofrece un panorama exten-
so y erudito del tránsito de la Edad Media a la Moderna, dada la repercusión 
que la actuación de Fernando II de Aragón tuvo en toda España, pero también 
en Europa, el Mediterráneo y el norte de África; repercusión que lleva a la 
necesaria consulta de lo ya publicado, tanto por estudiosos españoles como de 
otras nacionalidades5.

Ahora bien, si en los Anales se aprecia todavía el infl ujo de la tradición 
cronística en la Corona de Aragón, en la Historia del Católico se manifi esta la 
comprensión humanista de un pasado inmediato del que aún había testimo-
nios directos de los hechos, incluido el propio padre de Zurita que había estado 
muy próximo a la corte fernandina6. Lo que, por otra parte, pudo condicionar 
la expresividad del relato y la objetividad de los juicios de valor, debido, pre-
cisamente, a esa proximidad a los hechos narrados e interpretados. Aunque, 
al parecer, el cronista siguió los mismos criterios aplicados anteriormente en 
cuanto a la consulta documental, la objeción de interpretaciones precedentes y 
la valoración de los hechos. Claro que también con el mismo apasionamiento 
aragonés que en los Anales, sin caer en la exacerbación nacionalista que ya des-
puntaba en algunos ambientes de la España carolina y fi lipina, y que se había 
puesto de relieve anteriormente en un intento de guardar las esencias frente al 
mayor peso que otros dominios del rey de Aragón habían tenido en los últimos 
siglos medievales.

Pues bien, aparte de otras ediciones posteriores, tres son las consideradas 
como clásicas7:

y E. Sarasa, Zaragoza, Diputación de Zaragoza y Cortes de Aragón (col. Gobierno de Ara-
gón), 2006. Con un balance historiográfi co de Ernest Berenguer, pp. 17-32.
5 Al respecto son de interés los dos trabajos, inéditos todavía, de Filip Kubiaczyk (Uni-
versidad de Poznan), La política de Fernando el Católico ante el África Mediterránea (Pro-
grama de doctorado de la Universidad de Zaragoza, curso 2007-2008) y Entre guerra y 
diplomacia. Fernando el Católico y la política exterior de España de 1492 a 1516 (Tesis Doc-
toral, defendida en la Universidad de Zaragoza, en marzo de 2013, con la califi cación de 
«Apto cum laude».
6 Sobre la fi gura de Zurita, aparte de las actas del encuentro de la Institución Fernando 
el Católico del año 2012 apuntado en la nota 1, puede consultarse el libro Jerónimo Zurita. 
Su época y su escuela, Congreso Nacional. Ponencias y Comunicaciones, Zaragoza, Institu-
ción Fernando el Católico, 1986.
7 Véase, Historia del rey don Hernando el Católico: de las empresas y ligas de Italia, com-
puesto por Jerónimo Zurita, Cronista del Reino de Aragón. Edición preparada por Ángel 
Canellas López, 5 volúmenes, Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1989, Presenta-
ción, pp. XVI-XIX.



Fernando el Católico en la obra del cronista Jerónimo Zurita | Esteban Sarasa 107

1. La de 1580. Edición príncipe.
Historia del rey don Hernando el Católico. De las empresas y ligas de Italia. 

Compuesta por Gerónimo Çurita Chronista del Reyno de Aragón.
Contiénense en este primer volumen, los cinco libros primeros, y en ellos 

se trata de las cosas que sucedieron siendo Rey de Castilla, desde el fi n de la 
conquista del Reyno de Granada, hasta la muerte de la Reyna Católica. Im-
primiéronse en la muy insigne ciudad de Çaragoça, en la ofi cina de Domingo 
de Portonariis y Ursino. Impresor de la Sacra, Real y Católica Majestad y del 
Reyno de Aragón. M.D.LXXX.

Los cinco libros postreros de la Historia del rey don Hernando el Católico. 
De las empresas y ligas de Italia. Compuesto por Gerónimo Çurita Cronista 
del Reyno de Aragón.

Contiénese en ese volumen la relación de las cosas que sucedieron desde que 
se acabó su reino y comenzó su Gobierno en los reynos de Castilla, hasta su fi n. 
Imprimiéronse en la muy insigne ciudad de Çaragoça, en la ofi cina de Domin-
go de Portonariis y Ursino. Impresor de la Sacra, Real y Católica Majestad y del 
Reyno de Aragón. M.D.LXXX.

2. La de 1610, formando parte de los tomos V y VI de la nueva edición de 
los Anales, siendo el impresor Lorenzo de Robles.

3. La de 1670, a cargo los primeros cinco libros de los herederos de Pedro 
Lanaja y Lamarca, y los otros cinco de Diego Dormer.

En realidad, Zurita, después de abordar una historia extensa de Aragón y de 
su Corona en los Anales, siguiendo modelos anteriores de historias de reinos, 
imperios y potestades, justifi ca su dedicación expresa a la fi gura de El Católico 
—al igual que otros cronistas precedentes habían hecho con Juan II, Alfonso V 
o Fernando I retrospectivamente— porque lo merecía:

 El reinado de Fernando el Católico merecedor de escribirse. Mirando yo esto y que 
las cosas que pasaron en el reinado del rey don Hernando el Católico, desde que 
comenzó a sacar las armas de España con el poderío y fuerza de sus reinos para la 
empresa de la defensa y conquista del que el rey don Alonso su tío dejó fundado en 
Italia en tanta majestad y grandeza, que tan olvidadas quedaron de nuestros autores, 
fueron tan señaladas y causaron tantas mudanzas dentro y fuera della, no hallo entre 
todas las pasadas y presentes que pertenezcan a la gloria de lo sucedido en el aumento 
del reino de Aragón otras que merezcan más escribirse.

Los príncipes son tutores del estado público. Esta es la suerte de los príncipes, que a nin-
guno dellos se deja sin darle su competidor; y aunque sean las virtudes y partes en otros 
reyes tan iguales con las de este príncipe, como a cada uno bien visto fuere, su prudencia 
se manifi esta sobre todos, y entendemos lo que reconoce el consentimiento y juicio uni-
versal de las gentes: que si los príncipes a quien Dios puso en las manos tan grandes reinos 
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y tan distantes, quisieren tener cuenta con los benefi cios que resultan de la paz, y 
pues son habidos como tutores del estado público, procuran la seguridad y prosperi-
dad de sus súbditos, deben acordarse de que no se puede esto buenamente alcanzar 
sino con una continua conquista y contienda que se ha de sustentar perpetuamente 
por la gloria y próspero estado y crecimiento de su señorío.

Contribución de Fernando el Católico al benefi cio público de los reinos de España. 
Pues considerando cuánta fuerza tiene en el reino la mudanza de los tiempos, cuán 
inciertos son los sucesos y cuan mudables y torcidas las voluntades de los hombres, 
si todas las guerras y grandes empresas del rey don Hernando hubieron de ser parte 
para confi rmar la paz general que se introdujo en España por su mano y medio, cuyo 
fundados y autor él fue y le costó tanto el componer las cosas en que consistía el 
benefi cio público de los reinos de España.

Es decir, que siguiendo las pautas renacentistas en la historiografía ofi cial al 
uso8, la exaltación del «príncipe», al que se le atribuyen de antemano las excelencias 
propias de su notable condición, debía de hacerse con prudencia pero sin ignorar 
los hechos más nobles9. Y, en este caso, además, se necesitaba fi jar especialmente la 
atención en las empresas inspiradas y protagonizadas por el biografi ado en el tiem-
po glorioso de sus triunfos militares. Aunque en dichas empresas hubiese, como lo 
fue en la intervención fernandina en Italia, otro protagonista, digno también del 
elogio, antes de caer en la inquina real por sus aparentes excesos y reparos conta-
bles en las empresas militares encomendadas por el monarca aragonés10.

Por cierto que al fi nal la reconciliación entre el héroe de Italia y Fernando 
debió de ser un hecho, dada la fama adquirida por el mismo, como consta en el 
Cronista Alonso de Santa Cruz a la hora de hablar de su muerte:

 Se vino el rey a Trujillo donde estuvo dos días, y allí le vino la nueva de la muerte 
del Gran Capitán Gonzalo Hernández de Córdoba, duque de Sesa y Terranova… 
Y decíase que por tener el Rey Católico algunas sospechas dél, lo dejaba vivir allí 

8 Para la historiografía renacentista, entre otros, puede consultarse a Georges Lefebvre, 
El nacimiento de la historiografía moderna, Barcelona, Ediciones Martínez Roca, 1974. 
También, Denys Hay, Annalists and Historians. Western Historiography from the VIII th 
to the XVIII th Century, London, Methuen and Co Ltd, 1977; Timothy Hampton, Writ-
ing from History. Th e rhetoric of exemplarity in Renaissance Literature, Ithaca and London, 
Cornell University Press, 1984; o La Renaissance, en Histoire Litteraire de la France I. Des 
origins a 1600, Paris, Les Editiones Sociales, 1971, pp. 375-618.
9 Nicolás Maquiavelo, El príncipe. Estudio preliminar de Ana Martínez Arancón. Tra-
ducción y notas de Helena Puigdomenech, Madrid, Tecnos, 1988. 
10 Sobre Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán, hay una extensa bibliografía, 
recogiéndose un amplio Corpus bibliográfi co en el libro colectivo: Córdoba. El Gran Capi-
tán y su época, Córdoba, Real Academia de Córdoba, 2003, pp. 352-369.



pacífi camente, sin encomendarle cosas de guerra, en que era muy sabio, como por 
experiencia lo había demostrado en la conquista del reino de Nápoles…Y afi rmábase 
que si viviera más que el Rey Católico, alcanzara a ser maestre de Santiago, porque 
decían que tenía bulas apostólicas para ello…

Murió el Gran Capitán como muy buen cristiano en el hábito de Santiago, de-
jando su ánima encomendada a la duquesa, su mujer, y a otros dos albaceas, encar-
gándoles la restitución de sus salarios. Mandó decir cincuentamil misas a las ánimas 
del purgatorio. Y dejó encomendada a su hija doña Elvira al Rey Católico, a la cual 
dejó su estado, dando a la duquesa cierta parte dél.

Después de su muerte, lo sentaron en una silla y lo tuvieron así todo el día, porque 
la gente lo viese. Y hubo grande llanto por su muerte en Granada, así de moros como de 
cristianos, por todas las calles que había de pasar cuando lo llevaron a enterrar. Mandóse 
depositar en San Jerónimo, y que la duquesa pudiese ponerlo donde quisiese; y ella le 
mandó poner en un monasterio de San Francisco. Y de allí en diez días le hicieron sus 
honras… Estuvieron en las honras personas de Sevilla y caballeros que se hallaron en 
aquel tiempo veinte leguas a la redonda. Y todas las religiones y clerecía de todo el confín 
de Granada. Y era tanta la multitud de gente, que no cabía en las calles ni en la iglesia.

En la dicotomía de pareja entre Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, 
la historiografía tradicional ha venido adjudicando a la primera la iniciativa 
y patrocinio del descubrimiento colombino y al segundo la habilidad políti-
ca y diplomática desplegada en la intervención italiana. Entre otros motivos 
porque el despliegue americano se ha visto a veces como una continuidad 
de la Reconquista hispánica11, mientras que la política aragonesa en Italia 
no era sino la afi rmación de la expansión y dominio mediterráneo de la Co-
rona de Aragón12. Y aunque eso no sea exactamente así, la doble imagen al 
respecto ha condicionado algunos análisis del fi nal del siglo XV y comienzos 
del XVI en la historia de los Reyes Católicos.

No obstante, la Historia del Rey don Hernando el Católico: de las empresas y 
ligas de Italia, no se limita, ni mucho menos, a la intervención exterior, sino 
que recoge asimismo los hechos más destacables de la política interior, por muy 

11 «Hace ya muchos años, con gesto a un tiempo osado y tímido, apunté la teoría de que 
la empresa española en América había sido una proyección del medioevo hispano en el 
espacio y en el tiempo, y aventuré la tesis de que había prolongado las rutas medievales de 
España» (Claudio Sánchez Albornoz, Siete ensayos, Barcelona, Planeta, Colección Textos, 
p. 249).
12 Un buen ejemplo al respecto es el libro de Jaime Vicens Vives, Historia crítica de la vida 
y reinado de Fernando II de Aragón, Institución Fernando el Católico 1952 (ed. actualizada 
a cargo de Miquel A. Marín Gilabert, la misma editorial, Zaragoza 2006, con un amplio 
estudio de CXX páginas preliminares).
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controvertida que fuera, como es el caso de la introducción de la Inquisición o 
la expulsión de los judíos. Sin olvidar anécdotas personales, como el atentado 
al rey en Barcelona, o la procedencia natural de Cristóbal Colón, las dos expe-
riencias matrimoniales de Fernando o asuntos domésticos y familiares.

Pero también hace notar Zurita en su Historia la diferente concepción espacial 
y estratégica del norte de África, los dominios italianos de Aragón o las llamadas 
«Indias Occidentales», como escenarios del protagonismo fernandino en su des-
pliegue de intereses político-militares que, en el fondo, lo eran sobre todo comer-
ciales y económicos, de hegemonía europea y diplomacia internacional. Y es que, 
en proporción con otras obras de semejante naturaleza narrativa, la excepcional 
extensión del relato permite una relativa y pormenorizada acumulación de infor-
mación, tan válida como cualquier otro parangón europeo de la época.

Como ejemplos signifi cativos sobre el particular se señalan a continuación 
algunas opiniones del cronista acerca de la trayectoria histórica de los Reyes 
Católicos en conjunto o de Fernando en particular entre 1492 y 1496, por ser 
años importantes, y que fi guran en los libros I y II de la obra en diez libros de 
Zurita (ed. de A. Canellas López, Diputación General de Aragón 1989, Tomo 
1, pp. 23-24, 45-46, 49, 96, 142, 144, 186, 294, 324-326).

Que los judíos fueron echados de los reinos de Castilla y Aragón (1492)

Prudencia y celo católico del rey
Luego que el rey se hubo apoderado de la ciudad de Granada y de aquel reino y se 

puso fi n a aquella conquista tan gloriosamente, y trataba de asentar nueva concordia 
con el rey de Francia, aprovechándose de los modos y medios que un muy prudente y 
experimentado rey pudiera pensar y proponer, proveía con grande atención en lo del 
gobierno de sus reinos, y señaladamente en lo que concernía al ensalzamiento de la fe, 
habiendo ya sojuzgado del todo a los infi eles.

Paz segura en España
Acabada la guerra de Portugal que fue poco menos que civil y siendo deshecho 

el señorío que los moros de España tenían, se moderó mucho el estruendo y furor 
de las armas, y se introdujo desde entonces una segura y perpetua paz; y con ella se 
dio grande autoridad y vigor a las leyes y a sus ministros; porque luego entendieron 
el rey y la reina como católicos príncipes en que se reformasen las órdenes y se admi-
nistrasen las cosas sagradas y el culto divino con suma religión y hubiese una igual 
seguridad entre las gentes, teniendo cada uno muy cierta la posesión de sus bienes.

Destierro de los judíos de España
Antes de esto se había ya proveido que los judíos saliesen de todos los lugares de 

Andalucía, donde era más manifi esto el daño; pero no bastando aquello iba esta pesti-
lencia cundiendo por toda España y crecía más el atrevimiento. Por remediar y socorrer 
a tanto peligro fue determinado en la ciudad de Granada por el mes de marzo del año 
1492 de mandar salir de estos reinos todos los judíos, para que nunca volviesen a las 



tierras y señoríos del rey, así a los naturales como a los extranjeros, dándoles término 
hasta todo el mes de julio siguiente, con pena de muerte si después fuesen hallados 
en ellos y con confi scación de sus bienes.

Del caso atroz que sucedió a la persona del rey por el furor de un vil hombre que 
acometió de matarle (1492)

Entró el rey en Barcelona
Salió el rey de la ciudad de Zaragoza para ir a Barcelona a 5 del mes de octubre, 

y a 18 entró en aquella ciudad. No pasaron muchos días después que el rey llegó a 
Barcelona que sucedió un caso extrañamente temerario y terrible que puso en gran 
peligro la vida del rey, de que se siguió mucha turbación y escándalo, no solamente 
en Cataluña, pero generalmente en toda España y fuera de ella.

Costumbre loable de los reyes
Duraba aun en este tiempo una muy loable costumbre que con otras se ha ido 

poco a poco olvidando; que el rey en lugar público asistía como en juicio a lo menos 
un día en la semana, y era lo más ordinario el viernes, haciendo el ofi cio de rey por 
su persona, oyendo a los querellantes en cosas de justicia, señaladamente a los pobres 
y juzgando al pueblo.

Caso atroz
Detúvose un día el rey, que era viernes a 7 de diciembre vigilia de la Concepción 

de Nuestra Señora, desde la mañana hasta medio día, oyendo y determinando ne-
gocios en el palacio mayor de Barcelona, que es lugar a donde concurrían los jueves, 
y salióse con muchos caballeros y ciudadanos por la sala real, de la cual se descendía 
a una plaza por algunas gradas; e iba hablando con algunos de su consejo ofi ciales 
de la justicia de aquella ciudad, platicando cómo se pusiese en paz unos bandos que 
mucho tiempo había que duraban en aquel principado. Y reparándose algún tanto 
y quedándose el postrero, en este punto salió un hombre furioso y vil de baja suerte 
del lugar de Cañamás en el Vallés, labrador de los que llamaban de remensa que 
estaba escondido aguardando al rey a la puerta de la capilla que estaba en el mismo 
palacio junto con la sala real; y al tiempo que el rey movió para descender la grada, 
sacó una espada desnuda y hirióle por las espaldas en la cerviz, de tal golpe que si 
no se embarazara con los hombres de uno que estaba entre el rey y él fuera maravilla 
que no le cortara la cabeza. El rey que se sintió muy mal herido comenzó a volver 
los ojos a todas partes, diciendo ser aquella muy gran traición, creyendo que fuese 
conspiración de muchos.

Del descubrimiento de las islas de océano occidental que llamaron Indias (1492)

Notable fue este año en España
Aunque este año fue muy señalado entre los españoles por las cosas notables que 

en él sucedieron, pero aun lo es mucho más celebrado y famoso entre todas las gentes 
por el descubrimiento de las islas del océano occidental que se comenzó en el mismo 
año, que fue empresa del mayor suceso que otra ninguna de cuantas sabemos desde 
que el mundo es mundo.
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Cristóbal Colón descubrió las Indias occidentales y quien fue
Mereció la gloria de tan grande hecho Cristóbal Colón, hombre como el mismo 

decía cuyo trato siempre había sido por la mar y de sus antecesores, de suerte que era 
extranjero, nacido y criado en pobreza y de la ribera de Génova, pero con tal ventura 
que aunque se pierda y trueque en olvido la memoria de las cosas de estos tiempos, 
esta fue tan señalada y famosa que permanecerá para siempre y se entenderá que a 
otro ninguno se descubrió tal camino para dejar su nombre mas perpetuo ni a sus 
sucesores principio de casa y linaje más noble e ilustre que lo será el de Colón cerca 
de las naciones extranjeras y de todas gentes. Fue de grande entendimiento y muy 
bien hablado y de tanto ánimo y constancia cuanto convino para persuadir al rey y a 
los de su consejo que no tuviesen su demanda por desatino y de tan gran esfuerzo y 
valor cual se requería en el más arduo negocio que se pudiera ofrecer.

De las cortes que se celebraron en Zaragoza a los aragoneses y que en ellas el prín-
cipe don Juan hizo el juramento como primogénito (1493)

Cortes en Zaragoza
Había mandado el rey convocar Cortes a los aragoneses para Zaragoza donde 

se juntaron los de este reino para ordenar algunos estatutos en favor de la buena 
ejecución de las cosas de la justicia en lo criminal, porque los delincuentes fuesen 
punidos; y con suma diligencia se entendió en dar una tal forma de proceder en la 
ejecución que no se dejase de hacer ni tampoco se ejecutase tan estrecha y acelera-
damente como antes se hacía; y de conformidad de la corte se hicieron sobre esto 
ciertas ordenanzas y estatutos.

Jura del príncipe don Juan en Zaragoza
Antes que el rey se partiese para Castilla ordenó que el príncipe don Juan su hijo 

hiciese el juramento que según fuero, como primogénito y gobernador general de 
Aragón, era obligado de hacer. Y a 11 de diciembre juró con la solemnidad acos-
tumbrada en la iglesia mayor de San Salvador en manos y poder de Juan de Lanuza 
justicia de Aragón. Y asistieron al juramento cinco diputados del reino y los jurados 
de Zaragoza como se requiere.

Que el rey mandó juntar su armada para enviar con ella a Gonzalo Hernández de 
Córdoba en defensa de la isla de Sicilia y de las tierras de la iglesia (1494)

Intento del rey
Quisiera el rey de España que el papa no esperara en Roma ni aventurara su dig-

nidad y persona a tan gran peligro y que se pusiera en el más fuerte lugar de la iglesia, 
donde se pudiera defender, y que llevara consigo todo el colegio de los cardenales y 
a Zinzemi y si no quisiesen ir con él los privase de la dignidad, porque no pudiesen 
hacer por sí ningún cuerpo o parte de colegio.

El rey se ofrece al papa y pone en orden su armada
Ofrecía de no faltar al papa más que a sí mismo y que tomaría la defensa de su 

persona y del estado de la iglesia con todas sus fuerzas y poder. Y para esto había mandado 
juntar a gran priesa una muy buena armada y se ponían en orden todas las cosas necesa-
rias para la guerra así en los puertos de Galicia y Guipúzcoa como en los de nuestro mar.



Requestas de los reyes al de Francia y lo que resolvieron
Era venido el rey de Segovia y Madrid; y pasaron el rey y la reina a Guadalajara, de 

donde hasta 22 del mes de septiembre no cesaron de amonestar y requerir por diversos 
tratos al rey de Francia que desistiese de poner tanta turbación en toda la cristiandad. Y 
vueltos a Madrid, donde tuvieron el invierno, en fi n de este año deliberaron enviar con 
su armada a Gonzalo Hernández de Córdoba no solamente para la defensa de Sicilia 
pero para lo de las tierras de la iglesia, y que aguardase el suceso de los franceses.

Que el papa concedió al rey y reina de España la conquista de África y las tercias 
de los reinos de Castilla, León y Granada perpetuamente; y de la declaración que 
hubo que el reino de Tremecén fuese de la conquista de los reyes de Castilla y el de 
Fez de los reyes de Portugal (1494)

Lo que Garcilaso propuso al papa
Con este fi n Garcilaso propuso al papa que el rey tomaría a su cargo de proseguir 

la empresa contra los infi eles y comenzaría la guerra por las cosa de África y la con-
tinuaría, dando con los maestrazgos a la corona real por todo el tiempo que durase, 
las otras gracias que la sede apostólica suele conceder.

Petición de los embajadores de Portugal al papa y quien les replica
Y el papa se mostró muy contento y alegre de ellos; puesto que luego los embaja-

dores de Portugal pidieron que no diese la empresa del reino de Fez, afi rmando que el 
papa Pío había dado aquella conquista a los reyes de Portugal y que la de Alger, Bugía 
y Túnez se había concedido a los reyes de Aragón en tiempos del rey don Alonso.

Que se concluyó el tratado de los matrimonios del príncipe don Juan con Margari-
ta hija del rey de romanos y del archiduque su hermano con la infanta doña Juana. 
Y de la liga que llamaron santísima que se ordenó por la paz universal (1495)

Dos matrimonios importantes
Concluyeronse por este tiempo los matrimonios del príncipe don Juan con Margarita 

hija del rey de Romanos, y del archiduque su hermano con la infanta doña Juana, enten-
diendo en la concordia en ellos por parte de Maximiliano, el conde de Nassau, el señor de 
Xebres y el de Vergas que era ayo del archiduque, y el canciller de Borgoña y el preboste 
de Lieja, que se concertaron con el embajador Francisco de Rojas que había sido enviado 
a esto por parte del rey y reina de España.

Liga santísima y entre quien se fi rmó
Asentóse en esta concordia que ninguna de las hijas llevase dote. Acabado esto el 

postrero de marzo el papa y los reyes de España y Romanos con la señoría de Venecia 
y duque de Milán, se confederaron y juntaron en amistad y liga por sí y sus sucesores 
por la paz y sosiego de Italia y de toda la cristiandad y por la conservación de la dig-
nidad y autoridad de la sede apostólica y en defensa y protección y de los derechos 
del sacro imperio y de los comunes estados de los confederados.

Que la infanta doña Juana fue llevada a Flandes al archiduque de Austria su marido; y 
de la concordia que hubo entre los reyes de España e Inglaterra por el matrimonio del 
príncipe de Gales y de la princesa doña Catalina (1496)

Embarcación y viaje de la archiduquesa de Austria y quien la llevó a su marido
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Al mismo tiempo que el rey de Romanos pasó los Alpes, se dio tanta prisa a poner 
en orden la armada en que había de partir la infanta doña Juana cuyo matrimonio 
se había ya concertado con el archiduque de Austria, que a veinte del mes de agosto 
estuvo embarcada en Laredo y la armada estaba para hacerse a la vela. Fue la reina 
con su hija y le tuvo compañía en Laredo hasta su embarcación. Y era la armada de 
muchos navíos y muy bien armados de gente muy escogida y bien en orden, que se 
había recogido desde el año pasado, teniendo cargo de capitán general de las armas 
de aquella mar don Sancho de Bazán.

Que el rey hizo instancia en concertar al rey de Escocia con el rey de Inglaterra; 
y que el papa dio al rey y reina de España el título de Reyes Católicos (1496)

Aguardan los reyes a la princesa hija del rey de Romanos
Estaban el rey y la reina en Burgos esperando la venida de la princesa, porque 

habían determinado que viniese en la misma armada en que la archiduquesa fue a 
Flandes; pero dilatóse su venida —como dicho es— por causa del archiduque; y 
después ella lo diferió más porque hubo gana de venir por tierra a Génova por ver 
primero al rey de Romanos su padre, habiendo ya una vez el archiduque llevándola 
al puerto para entregarla al almirante de Castilla. Cuando el rey tuvo nueva de esto 
dio gran prisa que su venida fuese como estaba acordado, pues se tenía seguridad de 
los puertos de Inglaterra por la amistad que tenía con el rey Enrique; porque allende 
que la armada le hacía mucho gasto, también hacía falta para las cosas de España a 
cuya causa los franceses se habían extendido muy sueltamente, y pasaron el estrecho 
algunas naves bretonas que daban harto empacho a las cosas de Génova.

Trátase de concertar a los reyes de Inglaterra y Escocia
Las de Inglaterra estaban en gran rompimiento; y para dar orden en concertar al 

rey Enrique con el rey de Escocia, fue enviado con diligencia Hernán Pérez de Ayala 
para que con el protonotario don Pedro de Ayala su hermano instase en reducirlos a 
cierta ley de amistad, o al menos pusiese tregua con esperanza de dar al rey de Escocia 
a la infanta doña María por mujer. Mas como por este casamiento ni por otro ningún 
medio no quisiese el rey de Escocia dejar la amistad del rey de Francia, procuraban 
de atraerle a la paz con casarle con hermana del rey de Inglaterra.

Muerte de la reina doña Isabel de Castilla
En este año de 1496 a quince de agosto murió la reina doña Isabel de Castilla 

madre de la reina doña Isabel que vivió después de la muerte del rey don Juan su 
marido mas de cuarenta y dos años, y estuvo el más del tiempo en Arévalo recogida 
y apartada de toda conversación por la enfermedad que tuvo, que era de tal calidad 
que por faltar la mayor parte del sentido tuvo tan larga vida libre de todo cuidado, 
aunque con encerramiento. Cuyas obsequias se celebraron en esta ciudad con la mis-
ma pompa y aparato que las del príncipe de Portugal yerno del rey.

Creación de cardenales de la corona de Aragón
A diez y nueve del mes de febrero del mismo año creó el papa cuatro cardenales; 

y el uno fue aragonés que era don Juan de Castro obispo de Iorgento, hermano del 
vizconde de Ebol; y los otros tres eran valencianos: don Bartolomé Martín obispo 
de Segorbe y don Juan López datario, gran privado del papa, que fue obispo de Se-
gorbe, y don Juan de Borja su sobrino obispo de Melfi . También en fi n de este año 



el papa con el colegio de cardenales, acatando las singulares obras y benefi cios que 
el rey había hecho en el aumento de la religión cristiana y en el ensalzamiento de 
nuestra santa fe católica amparando la autoridad y dignidad de la sede apostólica, 
y por sus excelentes virtudes y por los excesivos trabajos que había padecido en la 
conquista del reino de Granada peleando contra los infi eles; y atendido que por su 
gran prudencia fueron los judíos expelidos de sus reinos —cuya conversación y mo-
rada en ellos era muy perniciosa— y considerando así mismo que los monasterios 
de religiosos y religiosas por su causa se reformaban en una regular observancia, 
teniendo respeto a todas estas obras tan singulares, deliberó que fuese ensalzado con 
otro título más señalado y excelente y que por la cancillería romana fuese llamado 
católico.

Al rey dio título de católico la cancillería romana
Y así como antes el título que se solía dar al rey y a la reina era de reyes de Castilla, 

León, Aragón y Granada con título de ilustres; y después de la conquista del reino de 
Granada como eran señores de la provincia que los romanos llamaron Citerior con la 
Bética y parte de la Lusitania, se había mandado mudar por el mismo papa Alejandro 
en el título de reyes de las Españas ilustres, de aquí en adelante se comenzó a poner 
en los breves apostólicos el título de rey de las Españas católico.

Reyes que se llamaron católicos
Esto fue recibido tan generalmente que por ningún otro fueron tan estimados y 

conocidos y no solamente por sus excelentes virtudes le tuvieron en su vida como 
el rey don Alonso rey de las Asturias yerno del rey don Pelayo y el rey don Pedro 
el segundo de Aragón, pero le dejaron como la principal joya y presa de su corona 
real a sus sucesores; porque después de la muerte del rey, el papa León le dio al rey 
don Carlos su nieto antes que fuese elegido al imperio, y así quedó confi rmado a sus 
sucesores permanentemente.

Pues bien, en estos ejemplos precedentes limitados a hechos destacables de 
tan solo cuatro años (1492-1496), aun inclinándose, como era de esperar, por 
Fernando el Católico, ensalzando sus decisiones y sobresaliendo su protago-
nismo por encima incluso del de Isabel, el cronista muestra sin embargo cierta 
prudencia a la hora de verter opiniones personales en su relato, trata de justi-
fi car los hechos en favor del poder establecido y realza lo que para él fueron 
momentos y decisiones de gran trascendencia para el futuro de la monarquía, 
de Aragón y de España.

Pero tampoco carga especialmente las tintas a favor de Aragón como reino, 
pues, por citar un detalle, las menciones a dicho reino como tal son equiva-
lentes en número a las de Castilla también como reino; sin tener en cuenta al 
respecto las citas de los respectivos corónimos en relación con instituciones, 
cargos o personas.
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En el conjunto de la obra se advierte en todo momento la excelente infor-
mación manejada por Zurita, extraída tanto de obras precedentes centradas en 
el reinado fernandino e isabelino, como de los archivos visitados y localizados; 
lo cual hace del mismo un historiador de su tiempo, con todas las limitaciones 
propias del momento histórico que le tocó vivir en la España carlina y fi lipina 
del siglo XVI, a la vez que con algún resabio y concesiones a la larga y profusa 
tradición cronística aragonesa en particular y española en general. Todo ello sin 
desmerecer en el panorama internacional europeo de la cronística de su siglo y 
revelando, además, un profundo conocimiento de los autores grecolatinos que 
le sirven para apostillar pasajes de erudición clásica.

Precisamente, la localización de las fuentes disponibles por el cronista en cuanto 
a los libros impresos ha sido objeto recientemente de atención, los registrados en su 
biblioteca personal y los prestados por otros eruditos; pero también las obras manus-
critas que sabemos tuvo a mano y en las que, custodiadas hoy día en bibliotecas y ar-
chivos, se contienen sus anotaciones manuscritas personales13. Sin olvidar los llama-
dos «papeles de la alacena de Zurita» que corresponden a la documentación original 
utilizada también por él y de los que hay ejemplos publicados hace ya un tiempo14:

 Es bien conocida la técnica empleada por Jerónimo Zurita, cronista ofi cial del reino 
de Aragón, para documentar sus obras históricas cuando se le encargó en 31.V.1548 
escribir la crónica de Aragón, y para ello se le autorizaba a que «inquira las escrituras 
necesarias». Permiso que utilizó a conciencia, y concluida la redacción de su última obra, 
la Historia del rey don Hernando el Católico en 1564, once años después entregó a la 
Diputación del reino de Aragón doce legajos de documentos utilizados para sus tareas 
historiográfi cas. De este fondo informativo surgió la llamada «alacena del cronista» con-
servada en el antiguo archivo del Reino de Aragón, sito en Zaragoza, hasta el año 1809 
en que lo deshizo la guerra de la Independencia contra Napoleón I; entonces parte de 
los documentos recuperados llegaron a nuestros días repartidos por varios archivos y aun 
colecciones privadas, y entre los primeros fi guran los de la actual Diputación Provincial 
de Zaragoza y del cabildo metropolitano de San Salvador de la Seo en la misma ciudad.
Otros muchos documentos coleccionados por Zurita hoy se conservan en Madrid, Real 
Academia de la Historia, formando parte de la Colección Salazar15.

13 Arantxa Domingo Malvadi, Disponiendo anaqueles para libros. Nuevos datos sobre la 
biblioteca de Jerónimo Zurita, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2010.
14 Ángel Canellas López, Documentación napolitana en Zaragoza relativa a la devolución 
de tierras confi scadas a napolitanos angevinos pactada en el tratado de Blois (20-X-1505), 
Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1982.
15 Obra citada, p. 7.



117

En defi nitiva, herederos de la obra fernandina del excelso cronista aragonés, son 
otros tantos autores que han centrado su atención de manera especial en la trayec-
toria internacional del monarca, con acusado interés por la política desplegada en 
Italia y dando repercusión al destacado título de la historia de Zurita sobre Fernan-
do el Católico: de las empresas y ligas de Italia. Desde Doussinague16 y el Barón de 
Terrateig17, hasta el ya mencionado Filip Kubiaczyk18.

16 La política internacional de Fernando el Católico, Madrid, Espasa-Calpe, 1944.
17 Política en Italia del rey Católico (1507-1516), Madrid, Consejo Superior de Investigaciones 
Científi cas, Patronato «Marcelino Menéndez y Pelayo», Biblioteca Reyes Católicos, 1963.
18 Nota 5.


